PROYECTO DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

DECLARA 

Declárase de Interés Legislativo y adhiérase al homenaje que habrá de tributarse al Dr. Arturo Umberto Illia, al cumplirse el 18 de enero veinticinco años de su desaparición física, por parte del Ateneo Arturo Illia de la ciudad de Chascomús, que tendrá lugar en la Plaza ubicada en el Barrio Parque Girado de esa ciudad, que lleva el nombre del ex presidente constitucional argentino, derrocado por un golpe militar el 28 de junio de 1966.
FUNDAMENTOS

El 18 de enero de 1983, falleció Arturo Umberto Illia. Entonces recibió el premio internacional Mahatma Gandhi por los servicios prestados para la humanización del poder.  Se ha recordado que “Al día siguiente de su vil derrocamiento, Illia convocó al Escribano Mayor de Gobierno con el fin de hacer una pública manifestación de sus bienes. 

El 12 de octubre de 1963, cuando asumió la primera magistratura de la República, poseía una propiedad en Cruz del Eje obsequiada con el aporte de 4000 vecinos que habían contribuido individualmente con un peso moneda nacional, sus útiles de consultorio, un automóvil, y un depósito bancario de 300.000 pesos, mientras que a la fecha de su destitución, seguía teniendo la casa, pero había perdido el automóvil y el saldo del banco. 

Por otra parte, durante los 32 meses de gobierno, dispuso de 80 millones de pesos anuales para gastos reservados, sobre los cuales no estaba obligado a rendir cuentas. De los 240 millones durante los años 1964, 1965 y 1966, sólo utilizó 20 millones, entre otras cosas para la presentación en Europa de una obra de teatro de Ricardo Rojas, y procedió a reintegrar los 220 millones restantes a la Tesorería General de la Nación”.  Pero no sólo ello: Illia era un medico de excepcional pericia y certero diagnóstico. Incluso realizó investigaciones con el doctor Salvador Mazza sobre paludismo y mal de chagas en la provincia de Córdoba, probando que las enfermedades endémicas no solo proliferaban en zonas pantanosas como se creía sino que también las mismas podían darse en regiones desérticas y de bajos regímenes pluviales.

Lo cierto es que una nota publicada por Alberto Amato, del diario Clarín, hace ahora cinco años, cuando se cumplían veinte de su muerte, decía que "cuando la dictadura militar iniciaba su desbandada después de Malvinas, moría en Córdoba Arturo Illia. Tenía 82 años. 

Había sido presidente de la Nación entre octubre de 1963 y junio de 1966, cuando lo derrocó un golpe militar ante la indiferencia, si no el aplauso, de gran parte de una sociedad que volvía a poner sus esperanzas en las espadas. En pocos meses el gobierno del dictador Juan Carlos Onganía había entrado a palo y machete en las universidades, rebajado los salarios y devaluado el peso. Se terminaba un país en el que había crecido el producto bruto interno, había mermado la deuda externa y que dedicaba a la educación el porcentaje de su presupuesto más alto de la historia. 

Illia no fue, ni por lejos, el político débil, ingenuo, indeciso que sus enemigos, y algunos de sus amigos, pero en especial la propaganda golpista de entonces hizo creer a gran parte de la sociedad. Es cierto que llegó al poder limitado por la proscripción del peronismo y con poco más del veinte por ciento de los votos. Pero las reglas para las elecciones de 1963 no fueron dictadas por Illia y sí fueron seguidas por todos quienes aspiraron a la presidencia, entre ellos hombres con concepciones políticas tan diferentes como Pedro Eugenio Aramburu y Oscar Alende.

No fue su supuesta debilidad lo que derrocó a Illia, sino algunas de sus decisiones de gobierno, como la de anular los contratos petroleros que favorecían a empresas norteamericanas, y sancionar una ley de medicamentos que afectaba los intereses de los poderosos laboratorios extranjeros. El proyecto de país de Illia no coincidía con el proyecto que el liberalismo pergeñaba en los cabildeos militares.

La historia rescata su austeridad, su honestidad, el haber vivido y muerto en la pobreza. Sin embargo, es la obstinada convicción democrática de Illia el rasgo que mejor lo retrata. Es también la cualidad que se rescató en los encendidos y tardíos discursos de homenaje con que se honró a un hombre que defendió siempre la democracia, aunque la democracia hubiese sido incapaz de defenderlo”. 

Recordarlo, rendir homenaje y adherir a los homenajes que sentida y justamente se le tributan no es un acto de oportunidad, sino un ejercicio de reconocimiento. 

En momentos en que la Argentina vive en la vigencia democrática y es la de que así sea una decisión inquebrantable de la sociedad misma, es deber repasar la historia y reconocer actos y actitudes del pasado, cuyo conocimiento es único camino para no repetir historias. Y en este caso, además, sin olvidar que don Arturo Umberto Illia fue un ciudadano argentino y bonaerense. Porque como contara una vez en memorable monólogo el humorista Tato Bores... “La cuestión es que en el año `63 le toco el turno de vuelta a un presidente constitucional y apareció Don Arturo Humberto Illia, uno de los pocos Cordobeses nacidos en Pergamino que se conocen”.

Es importante rescatar para la memoria colectiva los ejemplos y testimonios del pasado. Bienvenido que a los hombres y mujeres que contribuyeron a la construcción de porvenir del que fuimos destinatarios, se les deparen calles y plazas para recordarlos. Pero tanto como eso, que quienes transitan por aquellas y pasean por éstas, sepan las razones por las que vale que se les haya dado su nombre y se mantenga viva su figura y obra. 

